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FULANO DE TAL

La autoridad ha detenido á un sujeto que se había dis-
frazado de sacerdote para poder quedarse con el dinero de
los demás. Alverle los hábitos y la mansedumbre que re-

velaba en su rostro, todas las personas piadosas que asis-

tían al acto de la captura, prorrumpieron en sollozos. El,

entonces, las bendijo con una ganzúa que llevaba en la
mano por casualidad, y dirigió al cielo la mirada: después
se puso á picar un cigarro, y desapareció acompañado por
los vigilantes de la ronda.

Alingresar en la cárcel se persignaron los dependientes,

y alguno llegó á darle dos pesetas para una misa, lo cual

que tomó las dos pesetas, como era su obligación.
Ahora, con que resulte que es un cura auténtico, dado a

las'cosas'del mundo, habrá cometido la policía una verda-

dera falta, porque no creo yo que sea lícito coger un cura,

como si fuera una persona natural, y ponerle el capuchón

infamante que tanto desfigura. _
t

A bien que siresultase e! día de mañana que a mas de

cura era santo, siempre tendría en pro de sus virtudes la
de haber sufrido persecución por la justicia, y podría po-
ner en sus tarjetas celestiales:

#
*

En clase de toro, se ha distinguido en la pasada semana

uno que recorrió la calle de Atocha, dando rienda suelta a

su fantasía, y proporcionando solaz á los aficionados.

Un cojo, que se dirigía á la estación del ferrocarril, lo

pasó de muleta, y pudo evitar que ocurrieran muchas des-
gracias, pues el cornúpeto tenía la intención de entrar en

Fomento y enterarse por sí mismo de como van los asun-

t0üíuardia le disparó un tiro, creyendo habérselas con

un estudiante, pero la cosa no pasó de aquí, y ambos ani-

males resultaron incólumes. Krtva<: „óe
Dado el esmero con que se vigila a las reses bravas e* de

esperar que sigan escapándose, cosa que, después de todo,

nf^eWenderno?, porque estamos muy'"*££*Z
dos á tropezar manos á boca con reses que andan sueltas

esque^tüen^la suerte de en

como nos sucede á nosotros, que, gracias a uios,

en perpetua corrida. . esta-

•Qué más escuela de tauromaquia que la qun

blecldo las autoridades, á°
nZt^Jmenté

gan á la mano y nos embistan espontáneamente
2 ¡Luis Taboada.
i »

Aunque oriunda soy de Francia,

voy salvando la distancia;

ya mi garbo, mi fragancia
y elegancia
traigo aquí.*"

Soy la bella entre las aellas-

Si por mí entablan querellas
las'más púdicas doncellas,

;óué son ellas
jante á mí?

Desgraciadamente, yo he sido víctima de muchos pai-

sanos trashumantes, y estoy resuelto á sacudir el yugo.
Hace cuatro días que encontré en la calle de Carretas á un
escribano de mipueblo. Elhombre no hizo más que ver-
me, y se me arrancó en corto; pero yo que le vi las inten-
ciones, pedí auxilio á la pareja. De otro modo, hoy hubie-

Aún resuena en nuestro oído la voz dulce y armoniosa

de tes Stimos forasteros, que abandonaron esta capital,

después de haber apurado todos ios placeres que propor-

"^P^e^quelué ayer cuando me dijo la jueza municipal

de Majalauva, colocando" ambas manos sobre ««hombro»

V rodándome la cara con el puro rocío de su aliento.
J

Conque .hasta el año que viene y tantas gracias por

SUAmfm?había salido esta jueza-, y 01 de ios mejor a-

brados porque á un amigo mióle salió un párroco abrupto

de la provincia de Santander, que cas, mug.a; y fueron

tantos los disgustos que le causó por su afán, de verlo todo

y de dirigir la palabra divina,á los transeúntes, que m,

amigo, harto ya de presbítero 'selvático, tuvo que ence-

rrarle én la despensa, mientras no disponía de el la auto-

"lar^dS^ujetar, sin nesgo de los aprehensore, fué

necesario meterle la cabeza dentro de la cesta de la com-

pra, y aun así, hubo de morder a ¡a cocinera en una pan-

t0
Hoy, gracias á Dios, han vuelto a sus lares todos los

hijos de la fe que se nos habían entrado por las Partas y

va puede uno salir á la calle en la segundad deque no_ha
de encontrar á ningún paisano de esos que no hacen mas

que verle á uno yle dan una paliza para expresar su sor-

\u25a0cresa y su amor. . ' ,

-¡Mira, mira quién esta aquií-dicen a gritos en cuanto

le echan á V.la vista encima.
-

Y se abalanzan á abrazarle-á V. poseídos del vértigo.

Después ya no le sueltan hasta que se van, y es necesario

que V.les acompañe á todo, ilustrándoles con su consejo

v conduciéndoles con mano_cariñosa por esta senda erizada

de abrojos. \u25a0\u25a0\u25a0 , ..' , -
—•Hombre! Quisiera llevarle algo a las de Abadejo, que

han estado muy ñnas cuando el último parto de mi mujer.

—Pues allá tú. f
—;Oué te parece á ti que les lleve:
—-.-Cuántas sonr
—Son cinco; pero una está muy mala de un bulto. „

—Llévales cinco alfileteros.
—De ñjo que ya los tienen, porque están en muy buena

posición. \u25a0

-11
—Entonces llévales cinco acordeones, o cinco grillos

con sus jaulas... Ano ser que también los tengan.
•

Lo:paisanos que vienen aquí á echar una cana al aire,

empiezan por declararse hijos adoptivos de uno, y exigen
que se les quiera como á pedazos del corazón.

Hay, pues,.necesidad de interesarse por ellos y de pro-
curar que no sufran ni se agiten, ni beban agua estando
sofocados, y cuando se consigue, al ñn, que regresen al
pueblo... ;ay! parece que le quitan á uno de encima un
baúl mundo.

:
ra estado todavía en sus garras, porque es de los que ma-

drugan y le van á despertar á V. á las siete de la mañana,

con estas halagadoras frases:
—¡Ehl -arriba, perezoso! Hoy tenemos mucho que ha-

Si'le saliera un escribano así á Antonio Arnao, ¡qué po-
!eos versos escribiría!

rae ocurre
r Gaspar.—: Variedades. —se

3h S^Vwi^EB3MvtP vUI^PI^\u25a0\u25a0^H9^BV

PRESBÍTERO V TOMADOS

LA COCOTTE
Sí hay algunos que me infaman,

son los más los que se ,-aman

y me buscan y rae aman
3

y me aclaman

-

<^

de raí amor.

por mejor.

Los maridos antes neie*,

cambian sedas y joyeles
Y carrozas y corceles,*

por las mieles



Dios dirá.

José Estremera.

DECLARACIÓN"

¡Era más bravo que el Cid!
—¿Quién? ¿el figurín ó el guardia?
—El guardia. Le conocí
en un baile casi público.
—¿Casi?

¿Qué vería en mí aquel hombre,
que me agarró sin sentir,
me puso en pie, me miró,
y me llamó r ¡querubín.' >

me compró unos cara7iik¿los
y me acompañó al salir?
—Hija, no sé qué vería;
como yo no estaba allí...
—Pues apesar del cariño.
y de hacerme consentir,
cambió de provincia el tercio,
y abur.

—Bailando un chotis,
cayó mi pareja al suelo.
y yo tropecé y caí.

Diálogo tomado al vuelo
entre un joven zascandil
yuna muchacha doncella,
pero de Cangas de Onís,
amamantada en Vitoria
y doctorada en Madrid.
—Hoy está usted más bonita.
—¿De veras, don Serafín?
—Tiene usted unas colores
que envidiarán el jazmín,
la rosa de Alejandría,
ylas del pitiminí.*
Yuna gracia, sobre todo,
una finura, un esprit,
que al oír á usted—?Te quiero,
me estás haciendo tilín, >
se pondrá un hombre lo mismo
que si se fuese á morir.
—Pero, si todos ustedes
suelen principiar así,
y acaban... como Dios sabe.
Tuve yo un novio en Motril.
—¿También en Motril?...

—¡Ay,hijo!

—Yo soy incivil,
es decir, inamovible,
y en diciendo:— < Ven, Pepín, .-
diminutivo picv.iu3<j
que tiene la mar de chic.
me verá u^ted á su lado,
más seguro que un mastín,
y salva sea la parte.
—¡Bribón!

—¡Nena!

¡si he recorrido el país!
Era un cabo de la bene-
mérita Guardia civil,
pero un muchacho muy fino,
que entró por gusto á servir.
y un día, si no ando lista
para quitarle el fusil,
me afusilan sin remedio,-
por celos de un figurín
que también me hacía el oso.

(Comprendí
que se ponían muy tiernos,
y vamos... nc quise oír.)

Eduardo de Palacio.

PALIQUE

líz.

franca-—Sí, señores, yo soy una de esas bolas... porque...

Esculpa es la que se atribuye á uno de esos señoresMejor d
negros, que decía explicando su voto:

Eso no basta; porque otros muchos diputados habrán que
no sepan leer, por lo menos con sentido, y señalando" las
comas como es debi(

¿Qué pueden alegar en favor de su opinión negra?
¿Que no saben leer'y "que para ello3 sobran los poetas que

no cantan por lacalle?

Es decir, que según esas seis bolas, símbolos de otros tan-
tos padrastros de lapatria, Zorrillano ha prestado 2Ipaís
tantos servicios como Marfori,el Marqués de Molíns ó cual-
quier otro Roca más ó menos Togores que haya sido Mi-
nistro.

¿Qué creerán esos bolas negras que es un poeta, y qué cree-
rán que son 30.000 reales?

¡Lástima que esos caballeros no tengan el valor de sus
convicciones hasta elpunto de atreverse á fundar su voto y
firmarlo y darlo al público así.

¡Seis bolas negras!
Seis españoles, llamémoslos así, que opinan que Zorrilla

no merece 30.000 reales al año, como los que se le pagarán
á toca teja á Tejada Valdosera el día, día feliz, que deje de
ser Ministro.

mente, eso de pagarle el pupilaje en Londres á un revolucio-
nario como Zorrilla,no me hace gracia.

Hay quien dice que otro de los que votaron en contra.
otro de los tiznados, fué eliíarques de Pidal; pero es claro
que estos son dicharachos, y no hay fundamento que históri-
camente dé fuerza á semejante atrevida conjetura"

lome apresuro á decir que no sé sifué ó no; que creo que
no puede haber pruebas de que haya sido, y que me guardaré
muy bien de suponerlo.

Pero ello es que los que presumen que fué él dicen, y mien-
ten seguramente, aue exclamaba:

—¡Zorrilla!;Bah, bah! ¡Si fuera el P. Mir!
—O yo—añaden que interrumpió Cánovas.
No, y lo que es que á Cánovas le dieron un buen "día esos

seis negritos no cabe duda.
Cánovas habrá votado con bola blanca, pero, en elforrointerior, que diría el otro, de fijo le pareció una delicada

atención para con su lira el voto oscuro de los seis incógnitos.
—Señores—gritaba un ministerial;—yo creo que Zorrilla

merece la pensión; pero es una injusticia que aquí se den
pensiones, ni se celebren centenarios, nibanquetes, ni nada,
en honor de bicho viviente ó difunto, mientras la patria, agra-
decida y enamorada, no tribute alcantor de Elisa la apoteo-
sis que merece.

—¿Pero qué le parece á V.que merece Cánovas? ¿qué ledaremos?—le preguntaban.
—Qué sé yo... algo así...'como... la luz del Tabor; eso es.una aureola de luz eléctrica,' unos cuernos luminosos, como

los de Moisés... en fin,algo muy reluciente.
—¿Le parece á V. que hagamos de él lo que la anti<medadcon la cabellera de Berenice?
—Eso es, justo, ¡qué menos puede ser Cánovas que una

constelación! ¡Elevémosle á la categoría de nebulosa!Y Bosch, ó sea Bosquete, haciendo un colmo, diría:—¡Si me convierten VV. en estrella á-Cánovas, no olvidar-se que sea de las dobles!
Otro de los bolas negras, que es mestizo, decía que él hu-biera votado lapensión con mil amores si fuera para D Ce-fenno Snárez Bravo, alias Ovidio el Romo, autor de Verdugo

y sepulturero y de un ante-proyecto de ópera española, inti-
tulado Don Alvaro de Luna, y además.inventor de una nove-la consumada que responde por Guerra sin cuartel.Eso sí. Mientras las Cortes españolas no acaban de dar áZorrilla, al gran poeta nacional, del que se hablará todavía
°Ua, °.;2¿° h*yaCortef 7

en el mundo, ni casta de Torencs
nuestros mandatarios, la Academia fepan^ofa pieÍ8ésA°Li§M-
po, que es oro, oyendo leer día tras día una novela de Ovidio
el Romo, y en una sola votación decide premiarla .con 10.000reales, ni más nimenos que si-fuera de Méndez- 2s úñez.

Un novelista que va á pedir 10.000 reales á la Academia
está juzgado... como hacendista; y una Academia que pre-mia, por sí y ante sí, una novela" de Ovidio el Romo, está
también juzgada, por esto y por el diccionario ypor Catali-
na, que era antes el último académico, y.ahora es el penúlti-
mo, gracias al Marqués de Pidal, ese non plus ultra.

Pero no tergiversemos los académicos.
A los cuales un colaborador de El- Imparcial les está de-

mostrando que no saben lo que se diccionarizan.
Eso sí; mucho Conde de Cheste, Marqués de la Pezuela, ó

al revés, ó no sé cómo, ni me importa, dignidad de Clavero
Mayor (y no ha dado una en el clavo, tan viejo como es) in-
dividuo de la de los (¿en qué quedamos?) Areades en Roma
(como si hubiera Arcadia posible donde está Pezuela), socio
preeminente de la de Buenas Letras de" Sevilla..., sí, si, pre-
eminente y prooomiscuente y protuberante v preeeesidente
y Antiiii-Dante.

Para definir á Cueste y á Molíns, ese Roca Togores de
apellido y Roca. Tarpeya de lapoesía, tiene elDiccionario dela Academia palabras, palabras, palabras; v para definir á-
Dios no tiene más que estas: «Nombre sagrado del Supremo
Ser (por no decir Ser Supremo), criador del Universo, (¡qué
sabe V.!) que lo-conserva y rige por su providencia...'» ¡Vaya
una teología ramplona! Y .gracias que la'Academia no hace" á
Dios de la de los Arcades de Roma.—¿Y qué más dice de
Dios? A los dos otros-rengiones áice'eztur-Adiós-con la colo-rada, expresión familiar de que se usa para despedirse.

Y vive Dios que no es verdad. Adiós con la colorada es
una exclamación que se usa para manifestar que una cosa se
na echado á perder, ó que lohecho ó dicho"por alguien es
una salida de tono ó de"pie de banco. Así, por ejemplo. la
Academia publica un diccionario lleno de disparates y el país
exclama: ¡Adiós con la colorada!

Aunque amor enmial—a impera.
nunca fuisu prisionera;

de placer.

nigazmoña, ni indigestñ,
no hay ninguna, en zulla ó úesta.

tan apuesta
como yo.

M;—postura stázio.

cambié modas ¿ su :nñ_
nicelosos, nizahareños.
me realizan halagüeños

mis ensueños 7 mi luj 2

se imitó.

X: mi amor temió la insidia,
nicon celos nunca lidia;
y,aunque suele ñera envidia

miperfidia
maldecir.

su deseo no me alcanza;
para mí todo es oona.
y.constante en la mudanza

do me lanza *
quiero ir.

pervirtió, pero, entretanto.
sin pesares y sin llanto,

halla encanto

donde va.
¿Que el placer es sombra vana?...

Si de ñores se engalana.
siga 70 la senda ufana,

que. mañana...
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--¡Qué bonito es tu traje de verano!
—¡Larguezas del anciano!

--¡Pues digo, que tu traje de mañana!
—¡Larguezas de la anciana5

—Nada, para ponerse como yo, pasee V
mucho después de comer...

—¿Después? ¡Ayipues me parece que no

7
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Y como torio llega en este mundo, si uno no se muere an-
tes, llegaron por fin los días de las elecciones, y... aquello fué
una delicia, una verdadera delicia, para.los honrados vecinos
de Quitapellejos.

Figúrese V. que uno de ellos me ofreció dejarme pastar
siempre que quisiera, es decir, á mis muías, en el prado de
la villa;otro me dijo que cuando fuera alcalde, ó síndico por
lo menos, les quitaríamos las vistas á dos vecinos, míos, que
se oponían á que yo levantase, por Norte ySur, las tapias de
un corral de mi casa; otro, en fin,me ofreció desterrar .del
pueblo álos padres de todas las chicas que me gustaran. Los
demás... los demás me prometieron cosas'tan agradables,
que no pude menos de ofrecer á todos mi voto, con todo mi
corazón.

De todo esto se deduce que, siempre que hay elecciones,
unos y otros de los que aspiran al poder—como se dice
ahora—le buscan á uno, y solicitan su sufragio; y uno, ¿qué
va á hacer uno? Decirles á todos que sí, y luego votar á quien
mejor le parezca.

Pero no es esto todo; sino que los que desean ser votados,
poco más ó menos que si fueran pelotas, le cobran á uno, así,
de pronto, una afición y cariño tan extraordinarios, que no
lo dejan á uno ni á sol niá sombra, como se suele decir; y
constantemente le están convidando á puros y á medias co-
pas, con una amabilidad y un empeño, que verdaderamente
no hay quien resista á tantos obsequios, y le vienen á uno
ganas de dar hasta la sangre de sus venas por esos, señores.

Sucedió, pues, que en Quitapellejos tuvimos, como he di-
cho, neesidad de elegir nuevo Ayuntamiento; y para dos con-
cejales que debíamos nombrar, se presentaron y ofrecieron
quince individuos; tan honrados, tan inteligentes y desintere-
sados, que yo, lo digo francamente, los hubiera votado á to-
dos, si hubiese sido posible.

gran trabajo, y ahorra mucha saliva y algunas desazones.
De este modo, mande quien mande, siempre se tienen ami-

gos entre los concejales y diputados; y cuando á los chi-
cos les toca la mala suerte de entrar en quintas, ó sale
uno á caza y mata un par de perdices ó un gazapillo, no le
molestan á uno los de las puertas; y tampoco, en el primer
caso, estiran demasiado á los chicos para que lleguen á la
talla; y, si viene á mano, y es posible, hacen el favor de dar-
los por rotos ó torcidos del espinazo, ó cuando menos por
tontos.

qué verá la luz pública en breve.

A REY MUERTO...

Antes de ayer reñimos.
¡Ellance estuvo bueno!
Lapuse como un trapo,

me puso como nuevo,
la dijeperrerías,
me dijo mil dicterios,
rompimos los cacharros,
juramos odio eterno
y fuime de su casa
con un humor de perros.

Lleváronse los diablos
amor y juramentos;
ni chispas de cariño
quedaron en los pechos,
nos vimos mutuamente
plagados de defectos
y nos dijimos ambos:
—¡Caramba, pues me alegro!

Hoy viene su doncella,
morena de ojos negros
que están pidiendo á voces
propinas y requiebros,
y trae un paquetito
con cinta azul sujeto.
¡La ingrata me devuelve
ternezas y floreos!

Me carga este detalle
que indica su desprecio,

y tanto me incomodo,

que voto sin saberlo.
En tanto la morena

me mira sonriendo,
así como quien dice:
—¿Te enfadas? ¡pues lo siento!

Recojo sus billetes,
los lío. y los devuelvo,
y en una tarjetita
la insulto como un necio.

AIcuarto de hora escaso
escríbeme de nuevo,
y vuelve la doncella
mirándome y riendo.
¡Caramba con la chica!
¡qué rostro- tan risueño!
¡Qué talle tan flexible
y qué labios tan frescos!

Yo leo la misiva
y... ya no la contesto.
En cambio á la muchacha
la digo chicoleos,

y no sé qué la juro
yno sé qué la ofrezco.

En fin, ¡si seré tuno!

mañana me la llevo
al Circo por la tarde
y luego... ¡Toma! luego

SlN'ESIO Delgado.

A JOSÉ ESTREMERA

':. Miapellido tac ha obligado—porque así se necesita,—á que esa = maldita—la co-loque en ese lado.
sj Primer capítulo cíe la novela Elmonigote,

Y lacolorada aquí es la Academia, que debe de estar como
un tomate. _,_

¿Si serán académicas las seis bolas negras del Congreso?

Clarín.

Me has puesto encarnado elcutis
hablando de ingenios gráciles,
y aunque no haga versos fáciles
no por eso he de hacer mutis.

¿A qué ha venido ese soplo,
ni á qué de pronto mé soplas
para que escriba unas coplas
que ni sacadas á escoplo:

Buscando tanto adminículo
vamos á armar la de Troya,
y lo siento porque voyá
quedar en lugar ridiculo.

Esta cuestión es muy árida
y. francamente, me chincha
y me requema y me pincha
lo mismo que una cantárida;

porque aunque mi musa irradie
destellos desde el principio.
me haces poner mucho ripio
y eso no le gusta á nadie.

¡Y te echaré una peluca
por decir que te entusiasma!
¡Eso es una cataplasma
que me pones en lanuca!

Fiacro Yráyzoz.

¡Eso es mandarme al cadalso Pero ya noto cansancio
haciendo el papel de esbirro; de dar tanto y tanto tumbo,
pues sabes que no me pirro y voy, cambiando de rumbo,
por las salidas en falso! á dejar mi estilo rancio.

Y aunque esto no es ningún timbre Que aunque duro como el bronce.
de gloria, sino un estorbo, al consultar mi reloj,
ante tu amistad me encorvo su negra esfera de boj
como una delgada mimbre. me dice que son las once.

Por tomarme la revancha
mis inclinaciones tuerzo,

¡3' después de tal esfuerzo
va á resultar una plancha!

Y pondrás la cara mustia;
pues mi erudición no sólid?
te escribe una carta estólida
que te llenará de angustia.

He puesto un número pingüe
de vocablos estrambóticos,
y alguno de ellos exóticos
—que para eso soy bilingüe; —

y como he llegado al cúmulo,

las gentes me llaman zafio...
;Y este será el epitafio
que me pongan en el túmulo!

sin haber visto que no hay zoz-(i)
obra que te haga dudar,
como quieras encontrar
el consonante de Yráyzoz.

Por más fácil, con Fiacro
formando acaso un pirriquio.
metes en un hemistiquio
para rima, simulacro.

NATURALISMO CRUDO Y OTROS EXCESOS «
Sucedió... lo que sucede siempre en esos casos. Los veci-

nos de Quitapellejos, puebleeito inmediato á Cartajena, te-
níamos que elegir nuevo Ayuntamiento.

Uno, ya se ve, es amigo de todo el mundo, porque siem-
pre es bueno estar bien con todos, por lo que pueda suceder.
Además, los que tenemos carácter afable v no sabemos re-
ñir, generalmente tenemos por costumbre"dar la razón á to-
das las personas con quienes hablamos; lo cual no cuesta

En primer lugar, todos y cada uno de ios aspirantes á con-
cejales, pusieron largas y espaciosas mesas, cada cual-en su
casa respectiva, cubiertas todas ellas con blancos y finísimos
manteles, sobre los que descansaba copiosa batería de fuen-
tes, soperas, platos, ventrudas calderetas de reluciente cobre.
Hervían e*n éstas, sustanciosas sopas de ajo, sazonadas con
colosales lonjas de tocino, entre las que bailaban innumera-
bles parejas de frescos huevos cocidos, convidando, ya con la
naracada clara, ya con la dorada yema, al recreo yalborozo
de los paladares menos sensibles

En segundo lugar, veíase por doquier, con los pechos abier-
tos, las blancas piernas extendidas ylos brazos cruzados, ro-
bustos cabritos y obesos lechoncillos, sibaríticamente tendidos
en anchas bandejas de brillante estaño. Aquí en el centro de
una mesa, se levantaba formidable castillo; todo labrado en
blanquísima azúcar, y por cuyas almenas asomaba multitud
de pequeños morteretes, hechos con sabroso y almibarado
hojaldre. Más allá, en ambos extremes de la cargada tabla,
se alzaban yofrecían, con maravilloso artificio compuestas,
dos grandes pirámides de torrijas, á las que servían como de
base y fundamento dos enormes quesos, tamaños como una
mediana piedra de molino. m •£.

Excusado es decir que las botellas de toda clase de licores
formaban apretado y numeroso escuadrón; que, acampado
en casi toda la mesa, se repartía y apoderaba de los pocos si-
tios que dejaban vacíos las soperas, platos, bandejas fuen-
tes, donde se hallaba tanta variedad de manjares como
queda descrita.

Y, por último, de los cuatro ángulos de cada estancia ó
aposento, en que las mesas estaban dispuestas, veíanse recli-
nados, y como dormidos, hinchados pellejos rebosando mos-
to, para solaz y contentamiento de los comensales.

De esta suerte, en cada una de la casas de los aspirantes
á concejales había preparado un opíparo banquete; al que
podían concurrir, yeran casi como forzados á gustarlo y ser>

virse de él á su comodidad y antojo, todos los electores de
Quitapellejos. _ ;»\u25a0*'.'

Yome hallaba entre ellos; y, como ya he dicho, tenía amis-

tad íntima y trato frecuentísimo con todos los solicitantes de
votos, en aquella famosa y nunca olvidada elección.



Abrió la casualidad
el portalón del encierro.
y atravesando el dintel
pisó las piedras del ruedo
un toro cariavacao,
bociblanco y ojinegro,
bien plantado, de ancha cuna,
de libras y jabonero,
grandullón y con dos velas ..
¡qué dos velas, santo cielo!

Ha fallecido D.ülpiano de Aza, padre de nuestro queridí-

simo amigo D. Vital. m

La redacción del Madrid Cómico se asocia a la profunda
pena que aqueja á su compañero, y no le ofrece consuelo en
su desgracia, porque hay desgracias para las cuales son in-

útiles los consuelos.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

. Yo inocente enpaz vivía
sin tener conocimiento
de que nadie proyectara
dar corridas de este género,
cuando al volver una esquina
pude ver de espanto lleno
un toro como tina casa
que vino hacia mí derecho.
Yo <¡ue-en peligro me vi,

como el soldado del cuento,
y no teniendo un reducto
donde resguardar mi.cuerpo,
hecho un toreto per accidens
sin arte, pero con miedo,
y a fortiori:'que decimos
nosotros los extranjeros),
le di un quiebro, pistonudo
y un par de cambios soberbios.
(Palmas, cigarros, botinas,
calcetines y sombreros.)
No salí como Dios-manda
de la cara del becerro,
pero no obstante, los lances
fueron, buenos, buenos, buenos.
Quedó aplomada la fiera
á la puerta de Fomento,
alzó la cola uninstante,
no sé decir con qué objeto,

y después de formular
un mugido de desprecio,
volviógrupas de repente
hostigada por los diestros.
Ala entrada de una calle-
contigua á este Ministerio,
un sereno de la villa
muy barbián y muy sereno,
chuzo en ristre citó al toro

sobre corto y por derecho
poniéndole un par de puyas
eñ los dos cuartos traseros.
¡Toma! rugió el animal,
¡viveDios! gritó el mancebo
bailando de coronilla
sobre el duro pavimento,
¡Caballos! clamó la gente

viendo el circo sin piqueros,
y al oír la de caballos,
apresurados salieron
diez agentes de orden público,
los más lucidos del cuerpo.
Huyóse el bicho al mirarlos,
pidió el auditorio fuego,
los individuos del orden
llenáronse de ardor bélico,
empezaron á sonar
tiros á diestro y siniestro,

ladraban las señoritas,
bramaban los caballeros,
los perros daban chillidos,
el toro lanzaba temos.
los, chulos lloriqueaban,
silbaban los muchachuelos,
cerraban horrorizados
las puertas los taberneros,

y no sé qué más pasó,
porque me dio mucho miedo,
y aunque esté feo decirlo
tomé las de Villadiego.

J.-.López Silva.

MADRID,1SS5.—Tipografía, de Maüczz. G.Hshk^üdsz, úspresor de !aReal Casa
Libertad, 16 ¿aplicado, baje

Sr. D. M.S-—Madrid.—Y además largo.
gr £) p ¿e s.—Madrid.

—
Deshamparada no se escribe con h.

Sr. D. J. D.—Madrid.—No sirve por... porque no sirve.
gr>rxL.P. —Madrid.—Quisiera complacerle, pero son un tantico sosos.

Sr. D. R. A.—Madrid. —Sosico también.
Sr. D.R. A.—Barcelona. —Aquello es malo, pero á ella puede V. en-

viárselo. Las señoras, generalmente, entienden poco de esas cosas.
Sr. D. L.R.—Cádiz. —Bueno, pues apliqúese V. á eso de la ortografía.
Sr. D. A. M.—Valladolid.—Parece que te estoy viendo, hombre. La

carta es bonita, lo otro no sirve, y es lástima. ¡Si fuera al revés!
Sr. D.E. V.—Zaragoza.—Es tan gastado ese chiste...
Sr. D.L.M.—Madrid.—Ello tiene gracia, pero es incorrecto.
Un suscritor. —Madrid.—Digo lo mismo.
Un lector. —Valladolid.—El interesado se resiste á que W. le vean

(porque la misma pretensión de V. tienen muchos), pero ya venceremos su

modestia, pierda V.cuidado.
_^__^_

Sr. D. N. M.—Coruña.—Flojo.

Sr. D. R. G.—Valladolid.
—

¡Susio!

Sr D. R. A. Madrid.—Eso es mediano. Es inútil que busque V. re-

comendaciones.

Sr. D.í. C. Valladolid.—Choca, compañero. La composición es un

tantico fuerte.
Sr. D. G, G.—Huesca. —¡Lástima grande que no sea verdad tanta be-

lleza!
' _ .';\u25a0

Sr- D. E."C.~Madrid.—Así, así, ni fú nifá.
Sr. D. F. M.—Sevilla.—No quedan plazas.
Sr. D.F. B.—Valladolid.—¡Qué malo es!
Aruncitano.—Sevilla. —Es V. un infeliz que quiere echárselas de otra

cosa. ¿Quién le ha dicho á V. que los consonantes se copian? Porque según
ese sistema, la carta que V. me dirige está llena de plagios. ¡Como que to-

das esas palabras las he usado yo mil veces! Exceptuando el vocablo con-

sone, en vez de aconsonante, ¡porque ese sí que es original de V.!

Fulano. Valladolid.—Losversos están bien medidos, eso sí, pero ¡como

no basta con eso!

Nuestro querido amigo y compañero, el aplaudido autor
cómico Felipe Pérez yGonzález, ha sido declarado procesado
en la causa'que se le sigue por la publicación de un artículo
en elnúm. lodel Madrid Político.

Mjuez del distrito de Buenavista (Dios se la conserve) na
dictado contra él auto de prisión y si no apronta 2.000 pese-
tas de fianza, ingresará en el Abanico.

Y allí se pasará al fresco los meses del verano.

MADRID CÓMICO

(Se continuará.)

Porque eso de pedir 8.000 reales á quien vive de la pluma,
es buscar cotufas en el golfo.

¡Parece que les ha hecho la boca un fraile.

Señores elovms del Circo Hipódromo de Verano:
Todas las noches me gasto un par de reales en ver a uste-

des hacer lomismo, sin quitar niponer.
-

Yo tengo poca gracia, pero se me figura que mas que V V....

¿A que tengo más que VV.?

—No se puede V. figurar cómo engordan los grillos en este

tiempo. Yo tenia uno en una grillera, todas las mañanas

tenía cuidado de ponerle una hojita de lechuga, y solo con
eso se aprovechó de talmodo...

—¿Que reventó?
—No, señor, hizo estallar la grillera.
—¡Ah!pues entonces no era grillo.
—¿Pues qué había de ser?
—¡Grilla!

Al anochecer volví, ó me llevaron, á mi casa; que esto,
tampoco me atrevería á afirmarlo; y tan cansado estaba,
que me metí en el lecho, cayendo en un sopor y amodorra-
miento que me duraron no sé cuántas horas.

Sin embargo, me hallaba satisfecho; por haber cumplido
con mi deber de ciudadano, ejerciendo el sufragio, y haber
complacido también á todos los candidatos; pues á todos y
cada uno les prometí y juré, delante de su mesa respectiva
y con laboca llena, que mivoto sería para él exclusivamente.

Constantino Gil.

Después, yo no recuerdo á qué hora, ni cómo, ni con
quién, llegué al sitio donde se verificaba la elección, deposité
ó emití—como dicen los periódicos—mi sufragio; tampoco
recuerdo bien á favor de cuál de aquellos espléndidos candi-
datos.

Así es que, apenas puse aquel día los pies en la calle, co- i]
gióme uno délos futuros concejales, me llevó á su casa, y, j!
quieras que no, me hizo gozar del agasajo que tenía en ella. I
Alsalir, tropecéme con otro, y me condujo amorosamente á
la suya, donde, de igual manera, no tuve más remedio que
comer y beber durante un par de horas.

De este modo las recorrí todas, y en todas ellas tragué y
bebí gallardamente, por no desairar á tan amables y genero-
sos convecinos.

CORRIDA EXTRAORDINARIA

7

Libros recibidos: . ,

De los quince d los treinta se titula un precioso tomo de

poesías que ha dado á la estampa D. Ricardo Gil. En el na

demostrado que es poeta de verdad, de los de alto vuelo; hay

en este libro composiciones de primer orden. _
Sombras es un folleto en verso de D. Federico Gallardo.

Contiene dos poemitas y dos sonetos, bien versificados por
lo general ycon abundantes rasgos de inspiración.

El nombre de la distinguida poetisa D.a Sofía Casanova

nos releva de dar á su libro el bombo que merece. Titulase
Poesías, y lo son. Basta con lo dicho para recomendarlas.

La casa Bueno ha publicado otro tomo de la Biblioteca

Demi-monde. Se titula La señorita del cero y es graciosísima

y picante. _ _, .
Poema nacional, por D. Salvador Rueda. Es una colección

de cuadros andaluces, espléndidamente dibujados. Hemos

leído este tomo con muchísimo gusto.



JUfcáncí.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50; año, 8.
Provincias.— Semestre, 4,50 pesetas; año. 8.
Extranjero y Ultramar.—A.ño, 15 pesetas.

Precios de venta
Un número, 15 eéntimoa. —ídem atrasado, 50.

. Acorresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el día 1.° dé cada mes, y en

,provincias no se admiten por menos de seis meses.
No se sirven si al pedido no se acompaña su importe.
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LACRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR
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linlas ventas al contado precios aia rival.
" £s este establecimiento se hacen toda clase de trabajos litogjáSccs con

SE ME OCURRE UNA IDEA...

—¿En qué consistirá que íe cuesta á uno tanto
trabajo cortarse las uñas de la mano derecha?

EN CELLÜLOIDE

PEINETAS DE NOVEDAD
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Es una pasta que sustituye venta-
josamente á Ikconcha, en color rubio
ó jaspeado, con lainmensa ventaja de
que son inrompíbles-. Gran surtido y
variedad de dibujos, pudiéndose ha-cer toda clase de encargos, en las for-
mas y tamaños que se pidan.

Perfumetia de Fve*a, Carmen, i

Casa especial en calzado 4e ca-
ballero por lo elegante en la forma,
jpor su mucha, economía.

DESPACHO, ?ODOS LOS DÍAS DE DIEZ Á CÜATBO

Precios de snscrición


